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Estudio Inductivo

ROMANOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Romanos 5:12-21

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Cómo entró el pecado en el mun o?
1.2 ¿Qué trajo el pecado?
1.3 ¿Qué pasa donde no hay ley?

Respuesta:
1. 1 El pecado entró en el mundo por un hombre. No fueron muchos los que

pecaron, sino uno solo: Adán, el primer hombre creado por Dios. Y el
pecado de uno se convirtió en el pecado de todos sus descendientes,
“por cuanto todos pecaron”. Y todos pecaron no solo porque cada
generación ha repetido el pecado de Adán, sino porque cada generación
nace contaminada por el pecado. Por eso el rey David dijo “He aquí, en
maldad he sido formado, y en pecado me concibió mi madre”. (Salmo
51:5)

1.2 El pecado trajo la muerte “así la muerte pasó a todos los hombres”.
Adán fue creado para vivir eternamente, porque fue creado “a imagen y
semejanza de Dios”, pero cuando pecó puso a funcionar el mecanismo
de envejecimiento, deterioro y muerte que continúa hasta el día de hoy.
Por eso el apóstol Pablo imaginó al pecado como un aguijón diciendo “el
aguijón de la muerte es el pecado” (1 Corintios 15:56). Ese aguijón al
clavarse en nosotros en nuestra misma concepción bombea la muerte.

1.3 Donde no hay ley no “se inculpa de pecado”. La Versión Internacional
dice “pero el pecado no es tenido en cuenta mientras no existe la ley”.
Es decir, si uno no conoce cuáles son sus límites, si desconoce lo que
está mal o bien ¿cómo podrá ser corregido? Si no hubiera venido la ley
¿cómo podría explicarse la muerte expiatoria de Cristo? ¿Cómo podría
morir Jesús por pecados que no pueden imputarse? La ley era necesaria
para la salvación por gracia, dado que sin ley la gracia pierde todo su
significado. ¿Por qué Dios esperó tanto tiempo para establecer su
salvación por medio del sacrificio de su único Hijo? Porque no era el
tiempo oportuno “Venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su
Hijo”. ¿Qué pasaría si Dios hubiese enviado a su Hijo a la muerte
inmediatamente después de la caída de Adán y Eva? ¿Sería entendido
su sacrificio? No, al contrario, se hubiera perdido la historia de la
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Romanos 5:12-14
“Por tanto, como el

pecado entró en el mundo
por un hombre, y por el
pecado la muerte, así la
muerte pasó a todos los
hombres, por cuanto todos
pecaron. Pues antes de la
ley, había pecado en el
mundo; pero donde no hay
ley, no se inculpa de
pecado. No obstante, reinó
la muerte desde Adán
hasta Moisés, aun en los
que no pecaron a la
manera de la transgresión
de Adán, el cual es figura
del que había de venir.”
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salvación en sus albores ¿Qué hubiera pasado si lo hubiera enviado en
tiempos de Noé, Abraham? Todavía no existía la Ley con la cual se
pudiera juzgar al pecador. ¿Qué ocurriría si hubiera venido nuestro
Señor en los tiempos de Moisés, Josué, los Jueces o en el tiempo del rey
David? La ley aun no habría llegado a su plenitud. Es evidente que
Jesucristo vino justo en el tiempo oportuno, cuando Dios dijo todo lo que
tenía que decir por la ley, los salmos y los profetas, cuando el canon del
Antiguo Testamento se había cerrado y cuando el mundo entero había
llegado a la madurez. .

2.1 ¿Cómo ha sido la gracia de Dios comparada con la
transgresión de  Adán?

Respuesta
2.1 En primer lugar, la gracia ha sido incomparable. “no hay punto de

comparación” (V. internacional) o “no hay proporción entre el delito y la
gracia”. No se puede colocar en la misma categoría, ni en la misma
balanza. Así como no puede haber comparación entre Dios y el diablo, o
entre el bien y el mal, no puede compararse el pecado o la transgresión
con la gracia. En segundo lugar, la gracia de Dios es abundante.
“abundó mucho más para muchos”. No es el propósito de Dios que los
“muchos” se pierdan, sino que sean salvos, y es por eso que Pablo se
esforzaba para “ganar a mayor número” Y esta debería ser la forma en
que deberíamos enfocar el ministerio de la iglesia, es decir, en lugar de
enfocarnos en los  pocos, enfocarnos en las grandes multitudes, para
que la gracia “abunde mucho más para los muchos” por un hombre:
Jesucristo.”

3.1 ¿Qué es una dádiva o don? ¿Quiénes merecen dádivas? ¿los
buenos o los malos? ¿qué dice aquí Pablo?

3.2 ¿Quiénes reinarán en vida?

Respuesta:
3.1 Una dádiva es algo que se da gratuitamente a alguien, es un don o

regalo que se entrega por reconocimiento, aprecio o compasión. No
todos merecen dádivas o regalos, en especial los que son malos. Nadie
regala algo a alguien que se porta mal. Los regalos no son para los
malos sino para los buenos. Por el contrario, cuanto mayor es el crimen,
consideramos que mayor debe ser el castigo. El castigo se aplica a
causa de muchas transgresiones. Sin embargo, Pablo dice “el don vino a
causa de muchas transgresiones”. Este don o dádiva es la gracia para el
trasgresor para que sea perdonado y considerado como si nunca
hubiese cometido un pecado, es decir, para que sea justificado. El
castigo fue satisfecho en la cruz, la ira de Dios se descargó allí cuando
Jesucristo ocupó nuestro lugar. La versión Latinoamericana traduce así

Romanos  5:15
“Pero el don no fue
como la transgresión;
porque si por la
transgresión de aquel
uno murieron los
muchos, abundaron
mucho más para los
muchos la gracia y el
don de Dios por la
gracia de un hombre:
Jesucristo.”

Romanos  5:16-17
“Y con el don no sucede

como en el caso de aquel
uno que pecó, porque
ciertamente el juicio vino
a causa de un solo
pecado para
condenación, pero el don
vino a causa de muchas
transgresiones para
justificación. Pues si por
la transgresión de uno
solo reinó la muerte,
mucho más reinarán en
vida por uno solo,
Jesucristo, los que
reciben la abundancia de
la gracia y del don de la
justicia.”
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“Lo que pasó con la primera rebeldía no se puede comparar con lo que
hizo la gracia de Dios, pues la falta que trajo la condenación partió de un
solo pecador, mientras que la gracia de Dios halla un mundo de
pecadores y los hace santos.”

3.2 Reinarán en vida los que reciban dos cosas: (1) Primero: los que reciban
la abundancia de la gracia mediante Jesucristo. No una gracia escasa,
mezquina, limitada, insignificante, sino abundante ¡capaz de realizar
cualquier milagro! (2) Segundo, los que reciban la dádiva de la justicia.
Nadie en el mundo puede dar justicia. Sí, puede hacer justicia; puede
ayudar a la justicia; puede defender a la justicia; puede enseñar justicia;
puede trabajar a favor de la justicia, pero no puede dar justicia; no la
puede conferir, ni regalar, ni entregar a alguien la justicia como si fuera
un abrigo. El único que tiene esta facultad de dar justicia es Dios. El da
justicia a quienes la reciben mediante Jesucristo. Dado que Jesucristo
pagó el precio del castigo, y se apropió de la justicia para vestir con ella
a todos los que en El creen, y reciben la abundancia de su gracia. La
obra de Cristo se hace completa porque limpia el alma mediante la
gracia y por medio de la justicia la viste.

4.1 ¿Qué significa “obediencia”? porque “por la obediencia de
uno, los muchos serán constituidos justos”

4.2 ¿Para qué se introdujo la ley?

Respuesta:
4.1 La palabra que se tradujo por “obediencia” en griego es

(upakoes) significa “estar sujeto; responder a, aceptar,
adherirse a; responder cuando se llama a la puerta”. Y claramente indica
el poder de la sujeción, y aunque pareciera una contradicción atribuir
poder o autoridad a la sujeción, es lo que tuvo Cristo. Para nosotros,
aquellos que ostentan el poder son los que exigen la sujeción de otros
hacia ellos, es decir, de sus súbditos; exigen obediencia e incluso una
respuesta inmediata; y cuanto más alto sea el grado de autoridad, tanto
más exigirá la sumisión. Sin embargo, con Jesucristo ocurrió todo lo
contrario: cuanto más autoridad tenía, tanto más se sometió y se sujetó
al Padre: “respondió cuando se llamó a la puerta”. Ninguna autoridad
responde cuando se llama a la puerta, ese es el trabajo de la
servidumbre, no del que manda. Pero la grandeza de Jesús está en su
obediencia y en el servicio. El mismo lo dijo “mas grande es el que sirve”.
Y por esa sujeción “los muchos serán constituidos justos” es decir “serán
puestos al frente como justos”. No serán pocos, sino muchos. Si la gracia
de Dios es más poderosa que el pecado, no puede ser de otra manera.
Y es imposible que sean “muchos” si no es por gracia.

4.2 Si uno pregunta a cualquier persona para qué sirve la ley o con qué
propósito se establece una ley, probablemente recibirá como respuesta:
“La ley se establece para prevenir el delito” o “para el bien común” o
“para que haya justicia”. A nadie se le ocurrirá decir: “la ley se estableció

Romanos 5:18-21
“Así que, como por la
transgresión de uno vino
la condenación a todos
los hombres, de la misma
manera por la justicia de
uno vino a todos los
hombres la justificación
de vida. Porque así como
por la desobediencia de
un hombre los muchos
fueron constituidos
pecadores, así también
por la obediencia de uno,
los muchos serán
constituidos justos. Pero
la ley se introdujo para
que el pecado abundase,
mas cuando el pecado
abundó, sobreabundó la
gracia; para que así como
el pecado reinó para
muerte, así también la
gracia reine por la justicia
para vida eterna
mediante Jesucristo,
Señor nuestro.
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para que abunde el pecado”. La versión ecuménica dice “La ley intervino
para que se multiplicaran las faltas” y la V. Internacional “La ley, al ser
introducida contribuyó al aumento de las transgresiones”. Pero cuando
abundó el pecado la gracia de Dios fue más grande, “sobreabundó la
gracia”. “Pero donde el pecado se había multiplicado, la gracia de Dios
se supermultiplicó” (Latinoamericana)

II Actividad práctica
1. El estudio de hoy da en parte la respuesta a algunas preguntas

relacionadas con el dolor humano, como por ejemplo ¿por qué nacen
niños con deformidades, o ciegos, o con el síndrome de Down? ¿por
qué ocurre la muerte súbdita? ¿Por qué sufren los inocentes? Porque
así como algunos se enferman de cáncer pulmonar a causa del
humo del cigarrillo sin ser fumadores, sino solo por trabajar en un
ambiente lleno de humo, causado por fumadores, así también los
niños y otras personas son afectadas por el “ambiente” de pecado
que habita en el mundo. Y si un fumador pasivo no le echa la culpa a
Dios por contraer el cáncer, porque sabe que es el resultado del
ambiente donde se movió por muchos años; tampoco los que
padecen diversos males deberían culpar a Dios porque saben que
eso no vino de Dios, sino de las consecuencias del ambiente de
pecado que reina en el mundo.

2. Sabiendo esto, podemos ser instrumentos de Jesucristo para que
sobreabunde la gracia de Dios donde abundó el pecado: visitando a
los enfermos, confortando a los que sufren, animando a los
desesperanzados, predicando el evangelio y bendiciendo a todos.

3. Que el grupo establezca una tarea para realizarla en conjunto o
individualmente con este propósito.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Para ilustrar el reinado del pecado y de la muerte en el mundo,

puedes traer al grupo recortes de diarios, revistas, o copias de títulos
y artículos que puedes conseguir por Internet. Luego escribe encima
con una fibra “donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”. Y “la
gracia reine por la justicia para vida eterna”

IV. Texto bíblico para memorizar: Romanos 5:21 “Para que así como el
pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para
vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro.”


